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Levantó la mirada con disimulo, recorriendo con prisa los rostros de los presentes antes de volver a fijarla en el césped húmedo bajo sus pies. 
Su madre no aparecía por ningún lado. 
«¿Cómo podía no estar aquí?», pensó con un nudo en la garganta. 

Luchó por contener las lágrimas, pero la multitud reunida para despedir a su padre no facilitaba el intento. Los ojos se le nublaron en cuestión de segundos. Rebuscó en su bolso y, al encontrar unas gafas oscuras, se las puso sin dudar. También se cubrió con una gorra, en un intento por ocultarse. 

Respiró de manera entrecortada, esforzándose por mantenerse serena. 

Pero su madre seguía sin dar señales. 
«¿Dónde demonios está?», clamó en silencio, apretando los puños con frustración. 
Entonces comprendió que no podía seguir esperando. 

Saludó a los asistentes con la cortesía justa y comenzó a avanzar con cuidado entre los charcos. La lluvia de la noche anterior había dejado el terreno resbaloso y traicionero. 

—¡Diara! —exclamó Melissa al verla—. Amiga, sabes que estoy contigo —dijo, acercándose con un pequeño ramo de rosas blancas—. No llores, por favor —suplicó con ternura—. Todo va a estar bien —agregó, envolviéndola en un abrazo cálido. 

—Mi madre no aparece —sollozó Diara, cuidando que su voz no fuera escuchada por los demás—. No he hablado con ella en dos días —confesó. 

Melissa la miró con compasión. No encontraba palabras que pudieran aliviar ese dolor. 

—Tal vez... simplemente no puede aceptar lo que ocurrió —sugirió, con voz suave. 

—¡Pero es su esposo! —exclamó Diara sin poder contenerse, atrayendo la atención de quienes estaban cerca—. Estuvieron juntos treinta años... —añadió entre dientes, con lágrimas desbordándose—. Debería estar aquí. 

—Y sin embargo, no lo está —dijo Melissa, señalando la cruda realidad con pesar—. Estás sola, Diara. Y tendrás que enfrentarlo así... al menos hasta que ella aparezca —añadió, sujetándole el brazo con firmeza—. Quizá necesite tiempo para reaccionar. Mi tía siempre dice que hay personas que no saben cómo lidiar con una pérdida, y puede que tu madre sea una de ellas. 

Cuando la ceremonia comenzó, Diara rompió en llanto, completamente deshecha. Su cuerpo estaba presente, pero su mente se debatía entre recuerdos imborrables: momentos únicos en familia, risas compartidas, palabras que ahora sólo existían en la memoria. 

Intentaba convencerse de que la muerte de su padre había sido un accidente laboral... pero había algo que no encajaba. Él había trabajado en la misma empresa durante toda su vida, sin una sola falta, sin errores. ¿Y ahora, el primer error le costaba la vida? La duda la atormentaba. 

Melissa no se apartó de su lado en ningún momento. 

Los amigos del padre se acercaron a despedirse, pero Diara, tan hundida en su dolor, apenas pudo levantar la vista. 

Su amiga le dio espacio para despedirse a solas frente a la tumba. Desde la sombra de un frondoso árbol, Melissa la observó mientras lloraba desconsolada. La lluvia regresó poco después, justo cuando el cielo comenzaba a teñirse de tonos ocres al caer la tarde. 

—Es hora de irnos, Ki —dijo Melissa en voz baja, cuando la lluvia arreció con fuerza. 

El cielo se había oscurecido, y el ambiente se volvió lúgubre. 

—No vino... —susurró Diara con amargura, refiriéndose a su madre. Se levantó con dificultad del suelo embarrado. 

Melissa la sostuvo con delicadeza. Juntas caminaron por el cementerio, abrazadas, dejando que la lluvia les empapara el rostro ya pálido. 

Diara se sentía sola. Su hermana mayor estudiaba en el extranjero y su hermano había formado su vida lejos, sin mirar atrás. Ahora, su único sostén emocional y económico se había ido... y su madre simplemente había desaparecido. 

Siguieron caminando en silencio, hasta que dos empleados de la funeraria se interpusieron en su camino. 

—Señorita Cruz, necesitamos hablar con usted —dijo uno de ellos con gesto serio. 

Diara se detuvo. No tenía otra opción. 

—¿Ocurre algo? —preguntó, con un presentimiento amargo, cuando el hombre abrió un portafolios negro frente a ella. 

Sintió el corazón acelerarse. 

—Lamentamos mucho su pérdida —comenzó el hombre con tono incómodo—, pero hemos tenido algunos inconvenientes... de coordinación. 

—¿Coordinación? —repitió ella, inquieta. 

Llevó una mano al pecho, intentando calmar el ritmo irregular de su corazón. 

—Hemos intentado contactar a su madre, pero ha sido imposible localizarla —intervino el segundo hombre, con expresión apenada. 

Diara asintió, cabizbaja. La vergüenza le cubrió el rostro. Su madre no solo había faltado al funeral, sino que tampoco había respondido a las llamadas más urgentes. 

—Ella mencionó la existencia de un fondo que cubriría los gastos funerarios y de mantenimiento —añadió el primer empleado—. Pero lamentablemente, la cuenta está vacía. 

—¿Vacía? —repitió ella con incredulidad—. Yo... no tenía idea de que existiera un fondo —murmuró con la garganta seca. 

Y en ese momento, sintió que la lluvia no era lo único que la empapaba: la incertidumbre comenzaba a calar hondo, como un presagio de que lo que acababa de vivir... era apenas el comienzo. 

Desde siempre, Diara había creído que su familia vivía con lo justo. Sus padres jamás le hablaron de ahorros ni de bienes, como si el dinero fuera un fantasma inexistente en su hogar. 

—El fondo sí existía —aclaró uno de los hombres con gesto serio, hojeando una libreta donde apuntó algo—. Cuando su madre contrató nuestros servicios, aún había recursos disponibles, pero ahora... simplemente han desaparecido. ¿Sabe usted qué pudo haber ocurrido? 

Diara negó con la cabeza, visiblemente nerviosa. La mirada firme y escrutadora de los dos hombres la hizo estremecerse; no encontraba palabras para liberarse de esa presión creciente. 

—¿Pero cuál es el problema? —intervino Melissa al notar que su amiga no respondía. 

Ambas jóvenes intercambiaron una mirada cómplice, compartiendo el mismo desconcierto. 

—El problema es que nadie ha cubierto los costos de nuestros servicios, ni tampoco los del cementerio —explicó el hombre mientras entregaba un sobre grueso a Diara, quien lo tomó con el ceño fruncido—. El lunes necesitamos acordar un plan de pago, o nos veremos en la necesidad de presentar una queja formal por incumplimiento. 

—¿Una queja... contra mí? —balbuceó Diara, sin poder ocultar su asombro. 

—Usted ya es mayor de edad, señorita. Puede asumir la responsabilidad de estos pagos o bien pactar con nosotros una forma de cubrirlos —sentenció el hombre, despidiéndose con una sonrisa forzada que rozaba la ironía antes de alejarse. 

El otro hombre permaneció unos segundos más, observándola con una mezcla de desánimo y lástima. 

—Nos vemos el lunes —dijo con voz más suave—. Siempre hay formas de llegar a un acuerdo. Créame, los planes de pago funcionan —añadió antes de seguir a su compañero con paso apresurado. 

Diara se quedó inmóvil, atónita ante lo ocurrido. 

—¿Una queja legal...? —repitió, incrédula—. ¡Esto es increíble! —exclamó, y las lágrimas volvieron a brotar. 

Melissa se acercó para consolarla, como lo había hecho durante todos esos días difíciles. Diara, sin experiencia ante situaciones tan complicadas, no supo por dónde empezar. En su mente solo rondaba una pregunta: ¿Qué haría papá en mi lugar?, aunque bien sabía que ahora le tocaba a ella resolver lo que él había dejado pendiente. 

—¿Crees que tu madre tomó ese dinero? —preguntó Melissa mientras avanzaban en el taxi. 

—No lo sé —respondió Diara con un suspiro, llevándose una mano a la frente. 

No quería pensar en eso. El duelo por su padre aún pesaba demasiado. Aun así, abrió el sobre y comenzó a revisar los documentos. Las facturas se apilaban una tras otra, cada una con cifras imposibles de ignorar. 

—¿Y qué vas a hacer? —insistió Melissa con preocupación. 

Ella también había leído algunos de los montos y le revolvía el estómago imaginar el tamaño del problema. 

—No lo sé, Mel... Tal vez vender algo —musitó Diara, aunque sin mucha convicción. 

Melissa frunció los labios mientras hacía memoria de los pocos bienes que la familia de su amiga poseía. 

—La casa no puede ser, y el coche... 

—El coche está a nombre de mamá, y se lo llevó cuando se fue —se lamentó Diara, frotándose el entrecejo con los ojos cerrados—. Además, venderlo no sería rápido. Todo está tan complicado ahora... 

Melissa se acomodó a su lado, cruzando las piernas. Entonces, con una sonrisa entre traviesa y resignada, soltó un comentario que sorprendió a Diara. 

—¿Te acuerdas de mi prima, la tímida? —preguntó con un tono juguetón. 

Diara esbozó una débil sonrisa. 

—Esa que llegó virgen a los treinta —continuó Melissa en un susurro cómplice—. Terminó... haciendo un acuerdo con un señor mayor del sur de Italia. 

Diara la miró confundida. 

—¿Un acuerdo? ¿Qué clase de acuerdo? 

Incluso el taxista parecía más interesado en la conversación que en la ruta. 

—Digamos que le ofreció algo valioso a cambio de dinero —explicó Melissa, riéndose sin filtros. 

El conductor también soltó una carcajada, contagiado por el tono ligero de la historia, mientras Diara permanecía más desconcertada que antes. 

—Le ofreció su virginidad —dijo Melissa finalmente, en voz baja—. El hombre le dio cinco millones por una sola noche. ¡Cinco millones! Y eso que era mucho mayor que ella... 

Diara sintió un escalofrío recorrerle la espalda. No podía imaginarse en una situación así. 

—Dicen que si hubiera tenido diez años menos, el señor le habría pagado el triple. 

—¿El triple? —preguntó ella, sorprendida por la cifra. 

Melissa asintió, mirando por la ventana. 

—¿Quince millones? —repitió Diara, haciendo cuentas en su mente—. Con eso podría pagar todo esto... ¡y la universidad! 

El número era abrumador. ¿Había personas que de verdad pagaban tanto por algo así? 

—Sí, Diara —respondió su amiga—. Aunque parezca una locura, no es tan raro. Mi prima dice que hay hombres dispuestos a pagar hasta cincuenta millones por jóvenes como tú. Les prometen viajes a París, experiencias de ensueño... 

Suspiró como si lamentara no haber esperado más tiempo en su juventud. 

Diara bajó la mirada, aturdida por la idea que comenzaba a rondarle la cabeza. 

—Sigo siendo virgen... —murmuró, más para sí misma que para su amiga. 

Melissa la escuchó, y de pronto su rostro cambió. Pálida, comprendió el impacto que había causado sin querer. 

Últimamente, caminar en círculos por toda la casa se había convertido en una rutina involuntaria para Diara. Su ansiedad la había llevado a ordenar cada rincón del hogar con una minuciosidad casi obsesiva. En las últimas horas, había dedicado su energía a limpiar el polvo acumulado sobre los mesones de los dormitorios, como si al mantenerlo todo impecable pudiera controlar el caos que se le escapaba de las manos. 

Marcaba una y otra vez el número de su madre, hasta agotar la batería del teléfono. Nadie contestaba. Nadie aparecía. 

Cuando el sábado por la mañana llegó, Diara ya no tenía uñas que morder. Estaba tan nerviosa que incluso un leve temblor se apoderaba de su ojo derecho, incontrolable. Intentó comunicarse con sus hermanos mayores, que vivían en el extranjero y con los que no hablaba desde hacía meses, pero no obtuvo respuesta. 

Sin nadie con quien hablar —ni siquiera su novio estaba disponible—, trató de distraerse con alguna lectura o adelantar proyectos pendientes de la universidad. Pero la inquietud era tan intensa que apenas lograba concentrarse en las palabras frente a ella. 

—Llama, por favor, llama... —repetía en voz baja, esperanzada en que su madre diera señales de vida—. ¡Llama ya! —exclamó de pronto, perdiendo la compostura. En un impulso desesperado, arrojó el teléfono contra la pared. El aparato se desarmó en dos, quedando inservible. 

La sorpresa de su acción la dejó en silencio. Miró los restos del dispositivo con una mezcla de arrepentimiento y estupor. Acababa de romper su único vínculo con el mundo exterior, el único medio que tenía para contactar a su madre o a sus hermanos. 

Agotada, se quedó dormida en el sofá. Fue el timbre del teléfono fijo, desde la cocina, lo que la despertó de golpe. Corrió hacia él con el corazón latiendo con fuerza. 

—¡¿Aló?! —dijo con voz agitada. 

—¿Mamá? —preguntaron al otro lado. 

—¿Carla? —reconoció la voz al instante y se le iluminó el rostro—. ¡Ay, por Dios, qué alegría escucharte! 

—¿Dónde está mamá? —preguntó su hermana, directa. 

—No lo sé —respondió Diara con tristeza—. Desapareció justo antes del funeral. 

—¿Llamaste a la policía? 

—Sí, pero me dijeron que solo podían tomar un reporte si pasaban setenta y dos horas desde la desaparición. 

—No vuelvas a ir con la policía —advirtió Carla, lo que hizo que Diara frunciera el ceño, extrañada—. ¿Necesitas algo? 

—Dinero —respondió ella, sin rodeos—. Mamá desapareció con el dinero de un fondo que debía usarse para el entierro, y ahora no tengo cómo pagar ni los servicios funerarios ni el cementerio. 

—Buscaré la forma de ayudarte —dijo Carla con un tono que quiso ser tranquilizador. 

—Gracias —susurró Diara, aliviada. 

Entonces comenzó a relatar lo doloroso que había sido todo durante el funeral, intentando encontrar consuelo en su hermana. Pero, tras unos segundos de silencio, comprendió que la llamada se había cortado. 

Se quedó en la cocina, esperando otra señal, otra llamada. Aprovechó el tiempo para cocinar lo poco que tenía en la alacena y comió sin apetito, como por costumbre. 

El domingo fue aún más difícil. Y el lunes... fue simplemente insoportable. 

Su madre no apareció. Su hermana no volvió a llamar. Y el dinero prometido jamás llegó. 

Fue a clases en la universidad, aunque no logró prestar atención. Durante el primer receso, fue hasta la funeraria con la intención de encontrar una solución, dispuesta a firmar algún acuerdo que le permitiera saldar los costos del entierro de manera accesible. 

Pero la realidad la golpeó con crudeza. Los encargados la estaban esperando y, sin rodeos, la persuadieron de firmar un pagaré por doce meses, con cuotas altas que superaban claramente sus posibilidades. 

Regresó a casa agotada, con los papeles firmados en la mochila y el peso de sus decisiones aplastándole el pecho. Lloró bajo la ducha, sintiéndose sola, impotente. 

Al salir del baño, se quedó sentada en la orilla de la cama. Las lágrimas se le habían secado, pero las preguntas seguían rondando en su mente: ¿Por qué su madre no regresaba? ¿Dónde estaba? ¿Qué había pasado realmente? 

La madrugada la sorprendió despierta, con el cuerpo entumecido por el frío. Se vistió con desgano, se preparó para dormir, pero los documentos de la funeraria seguían sobre su escritorio, recordándole sus nuevas obligaciones. 

Pensó en cómo resolverlo. Tal vez, si trabajaba todos los días después de clases como reponedora en algún supermercado, podría cubrir los pagos. Tomó lápiz, papel y calculadora. Hizo cuentas. Rehizo los números. Pero ni con dos empleos alcanzaría. 

A menos que... 

Encendió la computadora. Recordó las páginas de las que alguna vez le habló Melissa, su compañera de facultad. Se sorprendió al ver cuánta demanda había y, sin pensarlo demasiado, creó una cuenta. 

En el campo del título escribió: 

«Joven de 19 años busca una propuesta seria y bien valorada». 

En la descripción redactó: 

«Sin experiencia previa. Abierta a nuevas vivencias. No me importa la edad ni la apariencia de quien me contacte, solo que valore este paso tan importante para mí». 

Publicó el anuncio. 

Y se fue a dormir, sin saber qué le depararía el día siguiente. 

Despertó de golpe, sobresaltada por el sonido insistente del teléfono en la cocina. Se levantó de inmediato y corrió a contestar, con el corazón agitado. 

—¿Hola? —dijo Diara, aún sin aliento. 

—Diara, soy yo —respondió una voz conocida al otro lado de la línea. 

Era Carla, su hermana mayor, con quien no hablaba con frecuencia. Su tono distante no ayudaba. 

—¡No me mandaste el dinero! —reclamó Diara, con un impulso de enojo que le borró de un soplo el cansancio acumulado. 

El hambre y las preocupaciones eran una combinación que la desbordaba con facilidad. 

—Tú tienes trabajo, Diara, deberías... 

—¡Trabajo medio tiempo reponiendo productos en un supermercado! —interrumpió con desesperación—. ¡Y no alcanza! 

Respiraba agitada después de soltar aquellas palabras. Necesitaba desahogarse, quitarse de encima esa carga que la asfixiaba desde hacía semanas. 

—No lo sabía... —murmuró Carla con un dejo de culpa—. Mamá solo nos dijo que tenías un empleo y que estabas bien. 

—Estaba bien cuando nuestros padres estaban vivos, cuando no tenía que enfrentar todo esto sola... 

—Mañana le pediré a Javier que vaya al banco —dijo Carla rápidamente, refiriéndose a su otro hermano—. Aquí la vida también es complicada, pero veremos cómo ayudarte. 

—Tenemos que cubrir los gastos del funeral —dijo Diara, con un hilo de voz, vencida por la tristeza. 

—Lo siento... pero eso no podré cubrirlo —replicó Carla con firmeza, como cerrando la puerta a cualquier otra petición. 

—Pero... 

—¿Fuiste ya a la policía? —la interrumpió bruscamente. 

—No aún, pero tenía pensado hacerlo mañana... 

—Ni se te ocurra —dijo Carla con una severidad que la dejó sin aliento. 

Diara frunció el ceño, desconcertada ante esa advertencia. Estaba agotada de recibir órdenes de una hermana ausente, que sólo aparecía para marcar límites. Sin decir nada más, colgó. 

El teléfono volvió a sonar. Esta vez, llena de furia, Diara desconectó el cable de la línea fija. No quería saber nada más de ella. 

Regresó a su habitación con paso lento, arrastrando los pies. El cansancio emocional se mezclaba con el físico. Al entrar, vio la pantalla de su computadora todavía encendida. De golpe, recordó lo que había hecho durante la madrugada, dominada por la desesperación. 

Corrió al escritorio, angustiada, con la esperanza de poder corregir su error antes de que fuera irreversible. 

Pero al abrir su bandeja de entrada, se quedó paralizada. 

Decenas de correos llenaban su bandeja, todos provenientes del mismo sitio al que, en un acto de desesperación, había enviado una propuesta descabellada. 

Ofrecer su inocencia. 

Un nudo se formó en su estómago. El miedo la invadió de golpe. Pero se sentía sola, sin un solo hombro donde apoyarse, y ese vacío le dio una extraña determinación. Abrió el primer mensaje con las manos temblorosas. 

De: LoboHambriento 
Para: KityVirgin 
Mensaje: 
"Soy miembro Premium. Podemos llegar a un acuerdo. 
Dime qué necesitas, yo puedo dártelo. 
62 años. Buena salud." 
Diara leyó con rapidez, tratando de no pensar demasiado. Cerró los ojos un segundo, recordando vagamente a su abuelo materno, y pasó al siguiente mensaje. 

De: Arty69 
Para: KityVirgin 
Mensaje: 
"Miembro Premium. 48 años. 
Te ofrezco diez millones. 
Condición: chequeo médico previo." 
—Qué repulsivo... —susurró sin pensarlo, al recordar que su padre tenía una edad similar. 

Continuó. 

De: Degen52 
Para: KityVirgin 
Mensaje: 
"Cinco millones en efectivo, cinco en transferencia. 
52 años. Miembro nuevo." 
—Qué miseria —murmuró con desdén. 

Cada nuevo correo la volvía más crítica, más dura. Si iba a cruzar esa línea, al menos no sería por una cifra ridícula. Ni siquiera a Josué, su exnovio, le había permitido ir más allá de un beso. Si iba a entregarse, aunque fuera a un desconocido, necesitaba una suma que justificara enfrentar las secuelas, incluida la terapia que seguramente necesitaría. 

Porque sí, sus deudas seguían siendo más urgentes que sus temores. 

De: Sado1988 
Para: KityVirgin 
Mensaje: 
"29 años. Miembro nuevo. Tengo referencias. 
Busco discreción. Pago en efectivo." 
Leyó muchos más mensajes. Algunos de miembros Premium, otros nuevos. Algunos ofrecían sumas tan altas que le hacían cuestionarse todo de nuevo. 

Estaba al borde de una decisión que nunca pensó tener que enfrentar. Pero en ese momento, más allá del miedo o la culpa, lo único que sentía era una desgarradora soledad. 

Y una pregunta silenciosa en su mente: 
¿Hasta dónde estás dispuesta a llegar para sobrevivir? 
Diara revisaba los mensajes recibidos en la plataforma. 
Había activado recientemente su cuenta como miembro Premium, bajo el seudónimo “KityVirgin”. Su perfil destacaba: “Mujer experimentada. 42 años. Dispuesta a escuchar propuestas, siempre que haya respeto y claridad.” 
Lo que nunca imaginó fue que otras mujeres comenzaran a hacerle propuestas. Aquello le resultaba totalmente desconcertante. ¿Cómo era posible que alguien ofertara por su virginidad como si fuera un objeto negociable? Para ella, ese concepto no era más que una construcción impuesta por tradiciones antiguas y esquemas sociales caducos. No lograba entenderlo, y aun así intentaba tomarse todo con calma, sin juzgar demasiado, deslizándose de mensaje en mensaje con la mejor disposición posible. 

Poco a poco, sin embargo, su ánimo comenzaba a desvanecerse. Consideró seriamente dejar en pausa sus estudios universitarios por un tiempo y dedicarse únicamente a trabajar. Empezó a replantearse todo su futuro, hasta que un mensaje en particular captó su atención. Era diferente. 

Remitente: NikPopolov30 
Destinataria: KityVirgin 
Mensaje: 
“Me encantaría tener la oportunidad de conocerla en persona, conversar y ver si entre ambos surge una conexión genuina. No quiero que sienta que existe presión alguna, ni mucho menos incomodidad. Estoy dispuesto a cubrir los gastos del encuentro, como una forma de valorar su tiempo y su compañía. No tengo límites en cuanto a lo que puedo ofrecer, aunque sí me gustaría conversar en privado sobre algunos aspectos que considero importantes. Soy miembro Elite, 33 años.” 
Las palabras de aquel remitente tenían una cadencia distinta, una mezcla de honestidad y cortesía que la hizo detenerse. Había leído decenas de mensajes, pero ese fue el único que logró despertar algo en ella. 

Diara decidió responder. Solo a él. 

Reescribió su mensaje al menos cinco veces. Cada vez que pensaba que estaba listo, una duda nueva la hacía retroceder. Finalmente, cuando sintió que, si lo pensaba una vez más, se arrepentiría del todo, respiró hondo y lo envió. 

Ya no había marcha atrás. Estaba dispuesta a asumir las consecuencias de su decisión, por temeraria que fuera. 

Al revisar la página, se sorprendió al ver que su anuncio aparecía como destacado, visible para todos los usuarios del sitio. Una mezcla de vergüenza y miedo se apoderó de ella. Sentía que había quedado expuesta frente a cientos de desconocidos con intenciones dudosas. 

Intentó investigar el nombre del usuario que había respondido a su oferta. Lo buscó en Internet con la esperanza de encontrar alguna pista, pero no halló absolutamente nada que lo identificara. Eso solo aumentó su inquietud. Quería asegurarse de que no estaba por encontrarse con alguien peligroso. 

Mensaje enviado: 
De: KityVirgin 
Para: NikPopov30 
"Su oferta me parece adecuada, la acepto... por ahora. 
Por favor, indíqueme cuándo y dónde podríamos vernos para saber si hay química y, si todo va bien, avanzar al siguiente paso." 
Esperó la respuesta durante horas, pero nunca llegó. La incertidumbre la invadía, así que, armándose de valor, caminó hasta la estación de policía más cercana. 

Aunque su hermana le había insistido en no reportar la desaparición de su madre, ella no pudo quedarse de brazos cruzados. Hizo la denuncia, entregó su testimonio y proporcionó una fotografía reciente para facilitar la investigación. 

Volvió a casa agotada. No físicamente, sino emocionalmente drenada. Le dolía la cabeza y sentía el pecho oprimido por la ansiedad. 

Al llegar, se detuvo en seco al notar la verja abierta. Por un instante, su corazón se aceleró con esperanza. Pensó que su madre había regresado. 

—¡Mamá! —gritó con voz temblorosa mientras recorría el lugar. 

Pero no era su madre. Era Josué, su novio, quien la esperaba en la sala. Diara no lo había anticipado, pero al verlo, se desmoronó. Sin decir palabra, se arrojó a sus brazos y rompió en llanto. 

Él la abrazó con ternura y la condujo al sofá, donde la acunó contra su pecho. 

—Mel me contó lo que estaba pasando —susurró mientras acariciaba su cabello—. Traté de llamarte, pero me dijo que no tenías celular. 

Ese era el dilema: Josué era dulce, demasiado dulce. No había en él deseo ni misterio, ni ese tipo de pasión que la hiciera estremecerse. Sus caricias eran reconfortantes, sí, pero más parecidas a las de un hermano que a las de un amante. 

—No aparece, Josu... no sé qué hacer —dijo entre sollozos, limpiándose el rostro con ambas manos—. Ya puse la denuncia, pero sigo con miedo. ¿Y si no vuelve? 

Él bajó la mirada con tristeza, sin saber qué decir. En vez de responder, desvió la conversación. 

—Te traje algo de comida —comentó señalando la cocina. 

—No tenías por qué —murmuró ella, cabizbaja. 

La vergüenza la envolvía. Josué no tenía idea de lo que ella estaba haciendo a escondidas. Lo que él hacía por ella era generoso y noble, pero lo que ella tramaba... eso era otra historia. 

Él ignoró sus palabras, la tomó de la mano y la llevó hasta la cocina, donde le mostró las bolsas con víveres que había comprado. Diara agradeció con una sonrisa débil, pero la incomodidad no se despegó de su cuerpo durante toda la tarde. 

No era culpa de Josué. Era el secreto que ella arrastraba. 

Ofrecer su primera vez a un desconocido a cambio de dinero era una decisión extrema, pero sentía que ya no tenía alternativas. A veces, pensaba, los momentos desesperados exigen medidas igual de desesperadas. 

Horas después, Josué se marchó. Tenía que cubrir su turno en el supermercado. 

Por un instante, Diara logró olvidarse de “NikPopov30”. Se puso a limpiar la casa, preparó algo de cenar y retomó su trabajo para el taller de “Creación del personaje”. Cuando encendió su computadora para investigar, vio que tenía un nuevo mensaje. 

Mensaje recibido: 
De: NikPopov30 
Para: KityVirgin 
"Señorita Kity: 
No oculto la satisfacción que me da saber que aceptó mi propuesta. 
Antes de continuar, me gustaría oír su voz. 
Por favor, envíeme su número telefónico y un horario que le acomode para que podamos hablar. 
Le daré los detalles de la cita por teléfono." 
Diara golpeó el teclado con frustración. Se recriminó por haber actuado con tanta impulsividad con su teléfono. Ya no tenía cómo comunicarse. No podía darle el número de casa de sus padres, no si existía la posibilidad de que su madre regresara. Y tampoco iba a involucrar a ninguno de sus amigos en esto. 

La única opción era decir la verdad. 

Mensaje enviado: 
De: KityVirgin 
Para: NikPopov30 
"Lamento decepcionarlo, pero no tengo un teléfono disponible. 
Por ahora, no tengo dinero para comprar uno nuevo —quizás eso le ayude a entender por qué estoy en esta situación. 
Podríamos acordar una hora conveniente para usted y entonces podría llamarlo desde un teléfono público. 
Gracias por su comprensión." 
Lo envió con las manos temblorosas, consciente de que el comprador probablemente perdería todo interés. Para calmarse, se plantó frente al espejo y comenzó a practicar. 

Diara adoraba la actuación. Aunque sus padres se habían negado a que dedicara un verano entero a esa carrera, considerándola poco segura y llena de dificultades, ella luchaba con todas sus fuerzas por ese sueño que tanto idealizaba. 

Entrar a la carrera de Artes fue para ella la realización de uno de sus mayores anhelos. Y aunque en ese momento todo parecía estar al borde del fracaso, conservaba una esperanza firme en “NikPopov30”. 

No tardó en llegar la respuesta, y Diara se lanzó de inmediato sobre la computadora para leer el mensaje. 

De: NikPopov30 
Para: KityVirgin 
Mensaje: 
Señorita Kity, esto tiene solución. 
Confíe en mí y envíeme su dirección personal junto con un horario flexible en el que pueda llamarla. 
Mañana enviaré un mensajero con un teléfono nuevo. No piense que vendré en persona, no puedo viajar esta semana. 
La estudiante de artes observó el mensaje durante minutos que poco a poco se transformaron en horas, dudando si responder o no. Intentó pensar con lógica y colocó sus opciones en una balanza imaginaria: entregar su dirección personal a un desconocido la exponía por completo, poniendo en riesgo su privacidad y seguridad. 

Recordó que aquel hombre era un miembro Elite del sitio web que visitaba y pensó que, si se arriesgaba a ir más allá, podría comprometer su reputación en esa plataforma. 

Revisó cuidadosamente las clasificaciones para miembros y analizó con ojo crítico cómo se lograba esa distinción. Solo después de ese análisis, se atrevió a enviar su dirección. 

Lo hizo, pero dos minutos después se arrepintió y pasó casi toda la noche sin poder dormir, pensando en las posibles consecuencias de su decisión. 

—¡Qué tonta fui! —se reprochó. 

A las tres de la madrugada conectó el teléfono de la casa, que había desconectado después de su conversación con Carla. Quería estar preparada, por si acaso tenía que llamar a la policía. 

Apenas durmió esa noche. No podía dejar de darle vueltas a todo lo que había hecho. ¿Y si había cometido un error? Se quedó dormida con esa inquietud rondando su mente, y despertó sobresaltada al escuchar golpecitos en la puerta. 

Se alteró tanto que corrió a la cocina para buscar un cuchillo. Al instante supo que se trataba de “NikPopov30” y su imaginación se llenó de temores: ¿sería un extraño peligroso que había venido por ella? 

Con cautela miró por la ventana y vio a un hombre elegante, de cabello canoso, que sostenía un paquete entre las manos. 

Diara reunió todo su valor y, con el cuchillo oculto en la espalda, abrió la puerta. 

—¿Usted es la señorita “Kity”? —preguntó el hombre, enfatizando su apodo falso. 

El corazón de Diara se paralizó al escuchar su seudónimo, pero asintió con la cabeza. Él sonrió y le ofreció un ramo grueso de rosas rojas. Ella suavizó su expresión y le devolvió la sonrisa, aunque con nerviosismo. 

—¿Quién envía esto? —preguntó con voz temblorosa, y el hombre le regaló una expresión divertida. 

—Usted sabe quién lo envía —respondió. 

—Gracias —balbuceó ella al recibir una caja blanca que le ofreció. 

Diara olvidó por un momento el cuchillo escondido en su mano y sostuvo la caja junto a la hoja filosa, sonrojándose por la torpeza. 

—No se preocupe, lo entiendo —dijo él con amabilidad—. Dentro encontrará una tarjeta con su nuevo número telefónico. Mi cliente le solicita que le facilite un horario para poder comunicarse con usted. 

Ella escuchó atenta y asintió, aunque seguía nerviosa. 

—Oh, cierto —murmuró, recordando que había olvidado ese detalle. 

Pasaron unos segundos de silencio mientras Diara se mantenía callada. 

—¿Y bien? —insistió el hombre. 

Ella titubeó, tensionándose aún más cuando un elegante coche negro se estacionó frente a su casa. 

La curiosidad de los vecinos, siempre atentos a cualquier novedad, le preocupaba, pero más le inquietaba imaginar a “Nik” observándola desde la sombra detrás de esos vidrios oscuros. 

Se lo imaginó admirándola desde la oscuridad. 

—Puede llamarme en una hora, estaré libre —respondió finalmente, con el corazón latiendo con fuerza y un extraño nudo en el estómago. 

—Gracias, señorita Kity —dijo el mensajero, despidiéndose con una inclinación respetuosa—. Que tenga un excelente día. 

—Igualmente —fue todo lo que pudo decir. 

Se aferró a la caja y a las rosas, todavía incrédula de lo que acababa de suceder. 

¿Sería todo un sueño? 

El mensajero subió rápidamente al coche y desapareció al final de la calle. 

Ella cerró la puerta y se refugió en la soledad de su casa. Le costó un rato reaccionar, pero al recordar que “Nik” la llamaría, examinó la caja blanca con dedos temblorosos. 

Encendió su teléfono nuevo y, al explorar la agenda, encontró un número guardado: el suyo propio. Sintió un nudo en la garganta cuando descubrió también una aplicación de mensajería ya activa, con un mensaje de bienvenida esperándola. 

“Espero que sonrías al ver esto”, decía. 

Estuvo a punto de responder cuando de repente sonó la llamada de “Nik”, sobresaltándola por completo. 

—¿Hola? —respondió, su voz temblando levemente por los nervios. 

Al otro lado, él soltó una risa grave y ronca que la dejó sin aliento. El corazón le latía con fuerza, y tan sorprendida por escucharlo, tuvo que morderse el dedo índice para asegurarse de que no estaba soñando. 

Por supuesto que él estaba allí, observándola desde las sombras. 

Cuando Miguel, su hombre de confianza, regresó, el auto arrancó silenciosamente. 

—Cuéntame —pidió Nicolas, con voz grave, desde el asiento trasero del vehículo. 

Miguel se atrevió a girar en su asiento y mirarlo directo a los ojos. 

Para el resto del mundo, Nicolas resultaba intimidante, pero para Miguel, que lo había visto crecer, era casi como un familiar cercano. 

—Estaba muy asustada —confesó el empleado de Popov, pensando apresuradamente en “Kity”—. También parecía sorprendida. 

—¿Cómo es su voz? —preguntó Nicolas, curioso. 

Se acomodó en el sofá del auto para escuchar mejor. 

Antes de llamar y conocer a las mujeres con quienes contactaba para sus encuentros, le gustaba imaginar sus voces, sus rostros; soñaba despierto antes del primer encuentro. 

Miguel meditó qué responder y recordó las pocas palabras que había intercambiado con la joven. 

—Muy suave y... —empezó a describir. 

—Descríbemela —exigió Nicolas sin rodeos. 

—Tiene marcas en el rostro, principalmente en la frente y las cejas, probablemente por alguna enfermedad —explicó—. Eso me llamó la atención. 

Nicolas asintió; le gustaban las mujeres reales, con marcas, con cicatrices, con curvas o sin ellas. La lista era interminable. 

—Las pecas le ayudan a disimularlas —añadió Miguel, pensativo. Popov abrió los ojos con interés; le encantaban las pecas y los lunares—. Su cabello es natural, de un tono miel muy delicado, igual que su voz... y su nariz es pequeña —describió. Nicolas sonrió al imaginarla hermosa—. Mide más o menos como yo, un metro cincuenta y ocho, sesenta quizá —especuló—. Estoy seguro de que la despertamos. No tenía maquillaje, apenas podía abrir los ojos y... 

—Pero estaba vestida —interrumpió Nicolas, pensativo, regresando a la sombra del asiento
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